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    Un teatro a oscuras. Una voz que interpela. Cuerpos que irrumpen en el espacio público, que transforman una crónica en un gesto, un dato en una coreografía, una investigación en un acto vivo. Eso es el periodismo performático: un animal salvaje, indomesticable, que se resiste a quedar encerrado en las páginas o las pantallas.


    Este libro invita a recorrer ese territorio en ebullición, donde el periodismo se mezcla con el arte para contar lo que duele, lo que incomoda, lo que resiste. Historias de femicidios olvidados, de migraciones y desarraigos, de cuerpos que desafían etiquetas, de luchas políticas y ambientales que se vuelven escena. Desde Buenos Aires hasta Bogotá, desde Chile hasta el País Vasco, las performances viajan, se transforman, suman voces y territorios.


    Periodismo performático. El laboratorio imposible no ofrece recetas: abre puertas. Nos llama a imaginar otro modo de narrar, donde la verdad se encarna, se baila, se canta, se grita. Donde la noticia se vuelve experiencia y la experiencia, memoria compartida.
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    Gestora y productora cultural. Licenciada en Artes con orientación en Artes Combinadas (cine y teatro) por la Universidad de Buenos Aires. Actualmente se desempeña como directora ejecutiva de la Revista Anfibia y como coordinadora del Laboratorio de Periodismo Performático (LPP), un espacio pionero en la exploración de nuevas formas narrativas que cruzan periodismo y artes.


    Con el LPP coordinó las réplicas del Laboratorio en Colombia y Chile y las giras por distintos países de América Latina. Fue productora general de los festivales “Futuro imperfecto: arte, periodismo y tecnología” (2024-2025) y “Pensamiento contemporáneo” (Rosario, 2019), encuentros que marcaron el debate sobre la intersección entre medios, arte y nuevas tecnologías.


    Su trayectoria profesional abarca más de una década en desarrollo y producción de proyectos interdisciplinarios, de la escena independiente y espacios de gestión pública.
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    Introducción


    Nuestro animal salvaje


    –¿Qué es el periodismo performático?
–Un animal salvaje. Y no queremos domesticarlo: 
venimos a dejarle un plato de comida en el umbral.


    Sebastián Hacher


    Cuando lanzamos el Laboratorio de Periodismo Performático (LPP), en 2018, teníamos que explicarlo todo. Algunas de las preguntas frecuentes eran: ¿Qué es? ¿Qué busca? ¿Cómo se hace? ¿Implica poner el cuerpo de qué forma? ¿Es periodismo adornado? ¿Qué trabajos contemporáneos son referentes del género?


    Hoy, en 2025, el método creado por Revista Anfibia y Casa Sofía tiene memoria propia en distintos lugares de América Latina. A través de presentaciones y de conferencias, este formato que promueve el cruce entre investigación periodística y artes viaja desde una matriz innovadora explorando nuevas formas de contar historias. Nuestras performances periodísticas intervienen en el espacio y la agenda pública, y renuevan el lenguaje periodístico de manera experimental.


    Mientras cerramos esta edición, se puede ver Testos­terona, de Lorena Vega y Cristian Alarcón, en el Teatro Picadero, después de presentarse en escenarios de Colombia y Ecuador sumando a su dramaturgia datos e historias situadas en esos territorios. El periodismo performático es un artefacto vivo, indomesticable, colectivo, mutante, políglota.


    La trayectoria


    El debut del LPP fue en 2018, cuando se otorgaron por primera vez las becas para que equipos multidisciplinarios –un periodista y un artista– abordaran juntos temas ligados a la agenda social, política y cultural bajo este formato experimental. Facilitando esa articulación y cooperación, estuvieron el cronista y artista Sebastián Hacher y el dramaturgo y director Fernando Rubio. Las performances inaugurales fueron:


    Punto de partida, del colectivo Voces Disidentes, conformado por Mateo Corrá, Silvia de la Plaza, Clara Manterola, Beatriz Grafia y Regina Scorza, periodistas, documentalistas, educadoras y artistas. Entrevistaron a 20 personas de sectores populares, y contrastaron sus discursos sobre la meritocracia con las afirmaciones que circulaban en los medios mainstream. Con esos materiales crearon un mapa sonoro que se escuchaba al recorrer un túnel oscuro. El público lo atravesaba con las linternas de sus celulares encendidas y las luces disparaban sensores lumínicos que activaban esos discursos en pugna.


    Laberintos de cristal, de Daniela Camezzana y Clara Tapia. Un grupo de bailarinas irrumpió en la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires con tejas coloniales transparentes hechas por ellas mismas. Esas tejas simbolizaban el techo de cristal de juezas y fiscales en la Justicia. Mientras avanzaban por los pasillos de la facultad, entre estudiantes y docentes, las actrices leyeron testimonios sobre episodios cotidianos que enfrentan las mujeres de la justicia.


    Micropolítica de la supervivencia gorda, de Ana Larriel y Rocío Inmensidades. El objetivo fue compartir visiones, porciones y fragmentos de cuerpos gordos que sobreviven en un sistema neoliberal magro. Propuso nuevos recorridos deseantes sobre los cuerpos y nuevas formas de ser personas gordas en el mundo. La conferencia performática repuso la palabra y la imagen de aquellos que han sido pesados y medidos antes de poder hablar, y rescató a los sujetos que existen detrás del diagnóstico.


    Intervenciones Colectivo Surdelta, de Myriam Selhi, Lucrecia Estrada, Tutanka y Santiago Galar. Dos periodistas, un sociólogo y un artista visual entrevistaron a personalidades del mundo del fútbol sobre la discriminación hacia las mujeres. Durante la Copa Mundial de Fútbol intervinieron paquetes de figuritas incluyéndoles dentro imágenes de jugadoras de seleccionados femeninos. Luego, las repartieron entre padres de niños y les pidieron que los filmaran en el momento de abrirlos: el video se viralizó en las redes sociales. El mismo grupo diseñó intervenciones en el espacio público con stencil durante la movilización por el derecho al aborto en la Argentina y en la previa a los Juegos Olímpicos.


    Sinfonía Big Data, del Colectivo Dominio Público, con dramaturgia y dirección de Esteban Magnani, Fagner Pavan, Juan G. Arias y Sergio Sorín. La performance investigó el fenómeno sociotecnológico del big data a través de los enfoques y conceptos de la psicopolítica, vigilancia y publicidad. En una experiencia inmersiva con diferentes espacios lúdicos, cuestionó los modus operandi de la manipulación y construcción de subjetividades entre la libertad y el control que caracterizan nuestros entornos materiales y virtuales.


    Con toda la muerte al aire, de María Eugenia Cerutti y Alejandro Marinelli. La fotógrafa y el periodista investigaron los archivos visuales, sonoros y hemerográficos de un femicidio emblemático ocurrido en Buenos Aires en 1955, meses antes del golpe de Estado que signó la vida del país. Analizaron la génesis del discurso de la mala víctima en la acusación a la mujer asesinada, Alcira Methyger, por su vida privada. A través de la reinterpretación de esas imágenes de archivo, con fotos intervenidas, audiovisuales y la presencia de dos performers, la obra sumergía al público en las ambigüedades que rodean todo acto de violencia.


    Un año después, con las tutorías de Lorena Vega y Cristian Alarcón, se realizó la segunda convocatoria del LPP. Se estrenaron tres obras:


    Yo elijo mi nombre, performance musical de Ivanna Soto y Eric Román Montenegro, cantante lírico trans. A través de un monólogo polifónico, la voz ofició como espacio escénico expandido. La contundencia de su canto –invisible, como el mundo para él; como la masculinidad trans para el mundo– fue testimonio vivo de que la identidad de género no proviene de una imagen externa, sino de un sentimiento interior, íntimo, irrenunciable.


    La revolución y algo rico para el postre, de Eleonor Faur y Ana Minujin. La intervención propuso un recorrido no lineal sobre el polifacético vínculo entre madres e hijas. La obra de Ana y Eleonor, madre e hija, se desplegó entre textos propios, autobiográficos y videos documentales que devolvieron a escena testimonios de otras mujeres conjugando arte y sociología para ahondar en procesos, intercambios y sensibilidades cotidianas.


    Pena y pachanga, de Alejandra Torrijos y Laura Sussini. A través de la recreación de una fiesta de salsa, esta performance contó las historias de cuatro jóvenes migrantes colombianos en Buenos Aires. Su migración, la vida en la nueva ciudad, las fiestas y este género musical específico son una manera de resistir el desarraigo, de crear un sentido de pertenencia, aunque estén lejos de sus vínculos culturales y afectivos, aunque el entorno de la capital argentina a veces les resulte lejano y hostil.


    Sol Dinerstein, por Revista Anfibia, y Julieta Hantouch, por Casa Sofía, estuvieron a cargo de la gestión del Laboratorio y la producción de las obras.


    El LPP llega a Colombia, Chile y España 


    En Colombia, con dirección de Cristian Alarcón y el acompañamiento del periodista Alejandro Gómez Dugand y la artista Nadia Granados, se realizaron las siguientes performances:


    La edad de las muñecas, de Mario Andrés Orbes. Mujeres adultas mayores de San Cristóbal (Bogotá) contaron sus historias en las páginas de viejos periódicos que luego convirtieron en vestidos. Mediante acciones performativas, desvistieron sus cuerpos cargados de estereotipos del cuerpo femenino en la vejez y reclamaron sus derechos vulnerados desde la ironía, la danza contemporánea, el teatro relacional y el video documental.


    Llegó la hora, limpiemos la ciudad, de Vivian Andrea Ruiz. A partir de una investigación sobre los discursos reflejados en los panfletos paramilitares que comunican los líderes sociales condenados a muerte en Colombia, se creó en las redes sociales una candidata fake para una elección por el distrito de Bogotá. Así nació María Clara Guerra de Carreño: encarnó modos y gestos de los discursos de odio de la extrema derecha colombiana.


    Agua de río, de Juanita Monsalve. La intervención sobre la contaminación ambiental concluyó con una acción performática en el Congreso, en la que los funcionarios recibieron como obsequio una botella supuestamente con agua mineral de lujo, pero que, en realidad, contenía agua de la zona más contaminada del río Bogotá.


    El LPP llegó al País Vasco de la mano del colectivo vasco Mamiak. La performance Ogiak hizketan baleki (“Si el pan pudiese hablar”) abordó el armado de una fake news en 1836. La verdad, según el periodismo performático, es contraoficial y lúdica. En este caso, reivindicó la historia de un panadero acusado de envenenar a un ejército entero para hablar de violencia política.


    En Chile, la apuesta del LPP tuvo el seguimiento de la actriz Blanca Lewin y Cristian Alarcón. Puchuncaví, el humo en el cuerpo fue protagonizada por la activista Katta Alonso y Blanca Lewin, con la participación de mujeres –actrices y también activistas– afectadas por la contaminación ambiental, tema central de la pieza.


    La última producción del LPP es Testosterona. Dirigido por Lorena Vega, el escritor y periodista Cristian Alarcón recrea una experiencia traumática de su infancia: a los 6 años fue sometido a un tratamiento con inyecciones de testosterona para masculinizarlo. La obra trasciende el testimonio autobiográfico para convertirse en una investigación rigurosa sobre las “terapias de conversión” aplicadas sistemáticamente en América Latina y los usos actuales y voluntarios de la hormona en personas que están transicionando. La puesta en escena se despliega en el cruce de la narración, la conferencia performática, la danza, la poesía, el arte digital y la botánica y donde el cuerpo del performer se presenta como un archivo vivo. 


    Muchos artistas, periodistas, técnicos y gestores participaron del Laboratorio. Las fichas técnicas de las obras y sus protagonistas están detalladas en nuestra web www.periodismoperformatico.com.


    ¿Cómo recorrer este libro?


    El laboratorio imposible reúne, nombra y analiza todos estos procesos que combinan la investigación periodística y las técnicas artísticas. Lo hace a través de una voz diversa y coral, construida con reseñas culturales publicadas en medios de comunicación y textos inéditos, escritos exclusivamente para su publicación en este libro.


    Agrupamos el contenido en dos partes. Un primer bloque, “Sobre el género”, en el que el equipo de gestión del LPP cuenta cómo lo piensa, cómo lo hace, por qué lo hace. Una segunda parte, “La obra, el proceso, los sentidos”, donde se incluyen reseñas culturales para descifrar qué pasa, qué se siente cuando las obras llegan al encuentro con el público.


  


  


    PARTE 1. Sobre el género 


  




  

    Periodismo con tentáculos


    Cristian Alarcón


    Director de Revista Anfibia, 
periodista, escritor y performer


    Llevaba más de un año protagonizando Testosterona cuando tuve el sueño. Antes de hacer esta performance, nunca había actuado. Excepto de adolescente, con el grupo de teatro de mi pueblo en la Patagonia. Soñé que estábamos en un gran teatro, que había un festival, y junto a mis compañeros de elenco compartíamos el espacio con gente de otras obras. Yo sabía que estábamos a punto de estrenar, pero cuando repasaba mentalmente la letra no la podía recordar, solo recordaba el guion de Testosterona. Ese no era mi principal problema, pasaba algo peor: me miraba al espejo, en el camarín, ¡y no me había peinado! No tenía puesta la cera que me ordena el jopo a lo Elvis Presley. Me desesperaba. Iba al baño. El baño era como el de una discoteca. Había muchos jóvenes. Convencí a uno de ellos de prestarme su gel. Y se abrió el telón.


    Pienso en la potencia subjetiva del arte que me lleva a la ensoñación incluso de otra escena. Despierto, primero me pregunté: ¿Acaso temo quedar pegado a lo que considero lo más creativo que hice en 35 años de periodismo, como si el periodismo performático fuera mi techo? Después entendí: habitar entre el periodismo y el arte es lo que me permite hacer retroceder ese miedo onírico absurdo.


    Testosterona es una performance periodística producto de un largo y profundo trabajo en equipo, está actualmente en cartel y es la primera realización integral del Laboratorio de Periodismo Performático (LPP) de Revista Anfibia. Es parte de un recorrido que incluye la realización y el estreno de 14 obras, con historias vinculadas a la lucha por el aborto legal, a la inflación, a los discursos mediáticos, a las zonas de sacrificio medioambiental, a la maternidad después de la cuarta ola feminista, a las identidades trans, al techo de cristal en la justicia, la migración, al femicidio. Con el LPP empezamos interviniendo espacios públicos –como la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires o el centro financiero de la ciudad– y llegamos a enormes teatros alla italiana. Pusimos a actuar a una socióloga. Refundamos un modo de dialogar con los archivos policiales. Construimos performance en el contexto de una fiesta de salsa colombiana donde artistas y público terminaban bailando y brindando con aguardiente. Llegamos a Chile, Colombia, Ecuador, México y España.


    El Laboratorio de Periodismo Performático retoma el método anfibio, que auspicia un encuentro único entre escritores, narradores y académicos para generar nuevos dispositivos de intervención en la realidad. En 2018, cuando creamos el Laboratorio, jugamos con el eslogan “La palabra ya no tiene el poder” para desembarazarnos del corsé del lenguaje escrito que se nos antojaba un límite ante un periodismo que ya entonces solo podía salvarse del fin con la creación.


    El periodismo performático enfrenta la paradoja de cruzar lo real con la ficción y nos lleva a una nueva frontera: crear para que la realidad no desaparezca.


    Como periodistas –y también como humanos–, asumimos que para sobrevivir hay que abrazar la invención, buscar con desesperación esas experiencias nos confirman que estamos vivos. Nuestras existencias están adormecidas en el cumplimiento de obligaciones, en el formar parte de instituciones, en la tramitación incluso de nuestra salud. Lo contemporáneo nos lleva a una planicie sensorial. La intensidad vital depende del exterior, y la experiencia íntima, vinculada a la alteridad y a la imprevisibilidad, transita un momento difícil. La performance es una experiencia personal y social íntima.


    El trabajo en el Laboratorio de Periodismo Performático es en duplas: periodistas o investigadores/académicos forman alianzas con artistas del campo escénico o de las artes visuales. Como el objetivo no es la escritura de un texto narrativo, los materiales que surgen de la investigación se validan en escena. Se transforman en guion. Su trascendencia ya no es solo testimonial o documental, sino que adquiere sentido en tanto logre incorporarse al lenguaje teatral.


    En la experiencia performática impulsada por el Laboratorio los protagonistas son personas que no vienen de la actuación. Así, el método del LPP nace con el impulso de ese encuentro entre literatura del yo y la escena teatral que propone el biodrama, formato creado por la directora y dramaturga Vivi Tellas hace más de 20 años. Para su debut, Tellas puso en el escenario a su tía; con 74 años, la mujer contaba su primer orgasmo, que había sido hacía poco tiempo. El biodrama indaga sobre recuerdos personales, y el trauma se transforma en archivo afectivo sobre el que se articula una investigación. El género derramó en la escena artística europea con Lola Arias, discípula de Vivi Tellas: en Campo minado, su obra paradigmática, reúne a soldados ingleses y argentinos sobrevivientes de la guerra de Malvinas que actúan de sí mismos permitiendo una experiencia inmersiva y conmovedora.


    A lo largo de estos casi 10 años, el Laboratorio de Periodismo Performático encuentra voz propia porque abarca y cuestiona incluso los conceptos preestablecidos por las artes escénicas y visuales. En parte, por la impronta de dos grandes directoras que integran sus equipos. La argentina Lorena Vega, discípula de Vivi Tellas, al frente de Imprenteros, obra que lleva casi diez años recorriendo distintos escenarios locales e internacionales y surfea entre el biodrama y el teatro documental. Y Nadia Granados, colombiana, directora de Colombianización: sus prácticas saturan de contemporaneidad a la performance y la vinculan con un activismo queer, anticapitalista y decolonial.


    El periodismo performático cruza lenguajes, innova y a la vez se deja atravesar por la memoria: recuerda el pasado para reconstruirlo, alterarlo, re-crearlo. Expropia los cuerpos, invita a nuevos viajes racionales y emocionales.


    ***


    Desde sus orígenes, en 2012, en este método de escritura a cuatro manos que propuso Revista Anfibia ya hubo un signo de performance, tanto en el proceso de producción de los contenidos como después, con la figura del editor sumándose a esas duplas, como controlador para terminar de explorar textos singulares, con densidad teórica y vitalidad narrativa inéditas.


    Del acontecimiento a la escena. Del recuerdo a la dramaturgia. Del trauma a la poesía. De la verdad al cuerpo. En ese nudo gordiano, en esa progresión de muñecas rusas que es el periodismo performático, está la marca también de los maestros de la crónica. Al inscribirnos en estas trayectorias hay una intención de politicidad histórica. Nos situamos respecto a las genealogías del campo cultural, pero también de las propias, del saber experiencial donde la relación con el pasado se construye más allá de la incertidumbre.


    Si repaso mi recorrido siento que ocurre algo misterioso, pero que tiene lógica: escribí crónica, hice investigación dura, cubrí la escena queer, me metí con los narcos peruanos y finalmente me puse a cultivar un jardín y escribí una novela. Pocos años atrás, cuando recordé el evento de las inyecciones de testosterona que me inocularon a los seis años pensé: no voy a poder escribir, tengo que poner el cuerpo. Ese instante terminó de hacer sentido, en mi propia producción, la construcción que veníamos haciendo desde el LPP. Mi cuerpo en escena devenido sensor, materia significante, caja de resonancia de lo real.


    Lo performático ya había funcionado como insumo para las instancias de investigación periodística de obras de no ficción emblemáticas, como Operación Masacre y A sangre fría. El camino de Rodolfo Walsh, por quien seguimos sintiendo admiración patriarcal y romántica, estuvo alejado no solo de la verdad jurídica, sino del imperativo fáctico de la verdad periodística. Walsh aprendió a andar en la oscuridad, a llevar otro nombre, a portar un arma. Del brazo de su coautora Enriqueta Muñiz, simulando ser paseantes y tomándose fotos como turistas, recorrió la zona de los fusilamientos que narraba. Mientras tanto, Truman Capote se apoyaba en su amiga de la infancia, Harper Lee, para su investigación de A sangre fría: ella simulaba ser su esposa en el pueblo de Holcomb para simpatizar con las mujeres de los fiscales y seducir a los policías que investigaban el crimen de la familia Clutter.


    Walsh y Capote también hicieron la doble tarea, periodismo con gestos de orden performático. Ellos, a su vez, siguieron la tradición de los modernistas de fines del siglo XIX y principios del XX, cuyas crónicas pusieron en jaque el paradigma de lo real narrado igual a lo real acontecido, y validaron la estilización del sujeto literario con una estrategia narrativa más allá de la objetividad.


    El Laboratorio de Periodismo Performático se sumó a estos linajes y habilitó una página en blanco, un nuevo lugar de encuentro de dos mundos.


    ***


    Hoy las audiencias huyen de las noticias y se refugian en el entretenimiento, saturadas. Crece el número de personas que se informa solo a través de redes sociales. Las redacciones como espacio de trabajo y sociabilidad dejan de existir. El cultivo de las fuentes como método de información se extingue. El modelo de negocios de los medios de comunicación está roto. El 37% del periodismo independiente en América Latina es financiado por sus periodistas. El tiempo cronológico tal como lo conocíamos pasó a ser una sucesión de instantes. La inteligencia artificial (IA) producirá tantos despidos en los medios que el oficio amenaza con desaparecer. Los centennials y millennials que llegan al periodismo no saben escribir. Los editores no saben editar. La fotografía muere. El diseño gráfico también. La IA nos reemplaza. La democracia cruje. La posverdad gobierna. ¿El fin del mundo?


    La performance periodística no apela a despertar a la audiencia, sino a conmoverla, a tocar sensibilidad, afectos y expresiones que solo pueden activarse ante el hecho artístico. Más allá de las cifras, lo interesante no es la masividad en términos de llegada, ya que el impacto de la poética teatral es más potente: genera una conversación posterior que impulsa la transformación social, política y económica de este mundo. Rejerarquiza las escalas.


    El periodismo performático redefine también nuestra relación con los procesos, nos invita a valorarlos tanto como a los resultados. El guion de Testosterona, por ejemplo, cambia, se ajusta según cada función. Desde que estrenamos, a la salida del teatro nos suelen esperar jóvenes trans para contarnos su experiencia, que es contracara de lo que narra la obra. “Me estoy inyectando testosterona para poder construir mi masculinidad deseada”, nos cuentan. En las funciones que hicimos en la gira por Colombia y Ecuador, incorporamos algo impensado: los resultados de una investigación sobre casos similares, realizada con el apoyo del Pulitzer Center, otra forma de seguir haciendo etnografía y actualizando el diálogo de la performance con la conversación pública y la coyuntura.


    El periodismo performático nos sigue necesitando cronistas. Como desde mis inicios, en la crónica policial, me sigo sintiendo una máquina humana que escucha. Pero que ahora tiene tentáculos.


    Bonus track


    Qué es el periodismo performático.


    Es disciplina: las filosofías y prácticas del periodismo y el arte son su punto de partida.


    Es artesanía: su escala de experiencia está en lo micro.


    Es migrante: se sitúa en la frontera, se vive desplazando.


    Es indisciplinado: desafía incluso los géneros que son su punto de partida.


    Es gonzo: es cuerpo, es el cuerpo de un animal salvaje solo posible a través de una gestión cultural también salvaje.


    Es transdisciplina: si no piensa con otros, muere.


    Es queer: es un cuerpo escritural monstruoso que deconstruye lo canónico.


    Es real: tan real como la fantasía de verdad.


    Es anfibio: colectivo, social, intenso, apasionado, profundo, mágico y perturbador.


  




  

    Arrojarse


    Diario del Laboratorio de Periodismo Performático en la Argentina


    Lorena Vega


    Actriz, directora y dramaturga


    De manera repentina una performance podía surgir en cualquier sitio, en cualquier momento. El artista solo necesitaba su cuerpo, sus palabras, la imaginación para expresarse frente a un público…


    Estudios avanzados de performance, Diana Taylor


    Previa 


    Llegué al Laboratorio de Periodismo Performático (LPP) a través de un llamado de Cristian Alarcón, luego de que él asistiera a una función de Imprenteros de Lorena Vega y Hnos., la pieza teatral autobiográfica que escribí, actué y dirigí y que, dentro de las artes escénicas, podría considerarse una obra performática.


    Él me convocó diciendo que encontraba ahí un signo, un camino, una mirada sobre lo escénico, que podría complementar el trabajo ya iniciado por el Laboratorio.


    Al principio me costó entender la propuesta y le recomendé a otras directoras que ya tenían un recorrido más estable vinculado a lo performático, especialmente porque yo venía haciendo otro estilo de obras teatrales, más allá de Imprenteros. Siempre me interesó ejercitar una mirada amplia en lo escénico, pero la mayoría de los trabajos que venía desarrollando en los últimos años eran obras de ficción sin relación con lo documental. Él insistió y me convenció.


    Ahora, años más tarde, comprendo que el LPP tenía mucho que ver conmigo, teniendo en cuenta mis primeros trabajos, incluso el origen de mis estudios en Comunicación Social en la Universidad de Buenos Aires. También cursé la Licenciatura en Artes Combinadas. Había en mi origen vocacional una mirada periodística, un interés por las entrevistas, el trabajo de investigación y el archivo, desarrollados desde los dieciochos años en proyectos independientes de distinto formato: radio, fanzines o, por ejemplo, un programa clandestino de televisión a finales de los noventa junto al músico, urbanista y gestor cultural, Pablo Montiel. Entonces, finalmente me sumé al LPP de esa manera, en una especie de arrojo, a experimentar algo que me daba vértigo, que parecía nuevo, pero en algún lugar resonaba cercano.


    Arranque 


    La tarea se llevó adelante con Cristian, Sol Dinerstein, productora ejecutiva de Revista Anfibia, y Julieta Hantouch, directora de Casa Sofía, quienes me pusieron al tanto de las características de las performances estrenadas en la edición de 2018 y cómo había sido el proceso. Luego participé de la preselección de los grupos de la edición 2019, de la discusión sobre los proyectos, de los pitching de los finalistas y de la selección de las cuatro propuestas ganadoras. 


    Durante ese proceso pasó algo curioso, porque, al revés de lo que parecía –que era yo quien tendría la mirada sobre el potencial escénico de los proyectos–, a mí me interesaba mucho cuál era el potencial temático y discursivo, cuál era el contenido que proponían. Estaba muy interesada en el objeto de estudio. Me importaba “el tema”, algo que no me suele ocurrir a la hora de empezar a trabajar un material escénico, donde la búsqueda está más en la “forma”, en lo plástico. Y, por el contrario, Cristian se enfocaba más en lo escénico. Me sorprendió su sintonía con lo teatral, y me volví a sorprender más adelante cuando preparamos la presentación performática de El tercer paraíso –su novela ganadora del Premio Alfaguara 2022– para el festejo de los diez años de Revista Anfibia en Ciudad Cultural Konex. En las reuniones de trabajo nos juntábamos con Cristian, con Julieta Hantouch y con el actor Joaquín Furriel, para preparar la selección de los textos del libro tras la primera propuesta de Julieta, Alejandra Torrijos y Lila Siegrist. Cuando Cristian vio la selección la volvió a corregir y quitó textos que para ese montaje no eran necesarios. Reordenó los párrafos con un nivel de síntesis y de criterio dramatúrgico muy ajustado. Eso daba cuenta de su comprensión de la escena: no estaba el autor escribiendo, sino que estaba el director escénico armando.
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